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ALMUERZO EN EL CASINO. 

domingo le fué entregada al señor Martínez-
i o y a la medalla de catedrático, costeada 

por suscripción popular 
' orno final de los agasa­

jos celebrados estos pasados 
días y ofrecidos por los cate­
dráticos de la Universidad y 
elementos de! Círculo de Be-
lias Artes a don Salvador; 
Martínez-Moya Crespo, por, 
su triunfo en las recientes 
oposiciones celebrrTdas en 
Madrid a! obtener por una­
nimidad la cátedra de Dere­
cho Mercantil de la Universi 
dad de Santiago de Compos 
tela, el pasado domingo tuvo 
lugar en el Casino un almuer­
zo dedicado también a solem­
nizar esíe merifísimo triunfo. 

En dicho acto hízoscle en­
trega al nuevo catedrático de 
una medalla de oro, fina la­
bor admirablemente trabaja­
da, un botón del mismo pre­
cioso metal como distintivo 
para la solapa, lo cual ha sido 
costeado con el producto de 
la suscripción popular inicia­
da por e! señor Diez de Re­
venga y una placa de plata 
dedicada por los funcionarios 
y porteros de esta Universi 
dad. 

El almuerzo fué evidente 
prueba de las simpatías y 
amistades de! señor Martí 
nez-Moya y de la esponta­
neidad con que se concurría 
a un acto que tenía por prin­
cipal objeto testimoniar la ad­
miración y el aplauso al ta­
lento, a esa labor de estudio 
y perseverancia que alejada 
de todo contacto de favor y 
tolerancia política, logra al 
fin destacar sus propios me­
recimientos y obtener en hon­
rosa lid los más noblas pro 
pósitos. 

Entre ¡a juventud muciana 
independiente figura este nue­
vo catedrático. Su personali­
dad, su rango social ha sido 
afirmado a costa de su traba­
jo y de sus estudios. Cuantos 
ci domingo concurrieron a 
ese almuerzo sabían, o por 
lo menos así debieron entcn-
dcr'o, que se trataba de un 
homenaje sincero y emblemá­
tico, ya que no es costumbre 
asistir a semejantes actos de­
mocráticos on los cuales no 
existe nada más que un fac­
tor: el mérito propio. 

Por esta vez así ha sido. 
A ílempos nuevos, hombres 
nuevos también. Hombres 
como este que pueden sentir, 
como mnrcicinos, un gran 
amor a su tierra, para satis­
facerles el reconocimiento ín­
timo de que lo que son, lo 
que significan, ellos mismos 
se lo trabajaron y se lo me­
recieron por su constancia y 
por su aprovechamiento. No 
todos pueden lucir sobre el 
pecho esa preciada condeco­
ración. 

Las adhesiones 

AI descorcharse cl cham­
pagne dióse lectura a las ad 
hesiones que son numerosí 
simas. Indicóse que solo ha 
rían uso de la palab.a don 
Emilio Diez de Revenga para 
ofrecer el almuerzo, don 
Francisco Soler y don Ma­
riano Ruiz-funes. 

El salón café del Casino, 
en donde se celebra el acto, 
presentaba un magnífico as­
pecto. Asistieron unos dos­
cientos comensales. 

En la cabecera de las me­
sas, a ambos lados del señor 
Martínez-Moya ocuparon los 

asientos catedráticos de la 
Universidad, representantes 
del Colegio de Abogado y el 
Presidente del Casino. 

El menú fué espléndida­
mente servido por la reposte­
ría del Casino. 

Los discursos 
Don Emilio Diez de Reven-, 

ga dice que ostenta la repre 
sentación del Colegio de 
Abogados. Saluda a Martí­
nez-Moya y evoca la sombra 
protectora de su padre. Dice 
que nuestra Universidad ha 
influido en la voluntad de es­
te joven de mérito para con­
seguir su cátedra. E)esea que 
consiga su legítima aspira 
ción de poder venir a la de 
Murcia. • 

Habla de la suscripción pa­
ra costearla medalla iniciada 
por él, con cl propósito de 
que esta insignia llevara cl 
voto de calidad de los murcia­
nos. La suscripción se ha cu­
bierto de mp'do exfraordina 
rio. Este es símbolo altamen­
te honroso c inolvidable para 
Martínez Moya, pero lo más 
noble de esto es el divisor. 

Está fundida en el corazón 
de Murcia, en el crisol de 
este sol que hace de esta 
tierra un paraíso y que una 
vez al año se levanta más 
temprano para besar la faz 

Salvador Martínez Moya 
que ha obtenido en oposición 
la Cátedra de Derecho Mer 

cantil, de Santiago 

llorosa de la Virgen. (Aplau­
sos). En esta Murcia que es 
la tradición, el canto de la 
trilla y de ¡a «madruga» y las 
salves quejumbrosas de los 
auroros, en ese crisol de 
arnor purísimo se ha fundido 
cst¿¡ medalla que hoy le ofre­
cen los corazones murcianos. 
(Aplausos), 

Hace uso de la palabra don 
Francisco Soler. Recuerda 
sus tiempos de estudiante y 
dice que en este acto se ha 
de significar como un discí 
pulo de Martínez Moya Aña­
de que cl nuevo catedrático 
viene a ser una resultante de 
esta generación nueva de 
hombres independientes,hom-
bresqucpiensan alto,quesien 
ten generosamente el amor a 
la Ratria y que tienen el or 
güilo de decir que son lo que 
son sin estar sometidos a na­
da ni a nadie. (Grandes aplau­
sos acogen esías palabras 
finales). 

Contra el ciervismo, to­
dos; todos los hombres 

de espíritu liberal 

La hora más negra en la 
vida de un hombrees aque 
lia en que se sienia a pen 
sar cómo puede adquirir 
dinero sin trabajar.—Hora 
ció Greeley. 

Nada es tan fácil como 
descubrir las faltas ejcnas 
No se requiere talento, sa­
crificio, cerebro o inteligen­
cia para establecerse en el 
fácil negocio de las mur­
muraciones.—Roberl West 

La revista ''Madrid" 
Entre las revistas que vie-

n e n prestando preferente 
atención al turismo, ocupa un 
destacado lugar «Madrid», 
que edita números extraordi 
narios de 200 páginas a va 
rias tintas y con profusión de 
fotografías, avaloradas co¡i 
firmas prestigiosas. 

Este número extraordina 
rio que hemos recibido pone 
de relieve cl esfuerzo de su 
director, nuestro compañero 
Osiüía Seivent, que ha lo-

\grado aunar la literatura y 
los deportes con otras seccio­
nes de interés general, sir 
viendo a sus lectores intere 
sanies informaciones sobre el 
turismo nación 1, poniendo 
de relieve el avance progresi­
vo de su industria y comer­
cio. 

Con moíivo de la^ fiestas, 

Don Mariano Ruiz funes 
dice que habla en nombre de 
la Universidad. Y también en 
nombre de una amistad fra­
ternal. No puede olvidar en 
tales momentos una deuda 
de grafitud, ya que su padre 
estuvo siempre dispuesto a 
ayudarle. 

Martínez-Moya tiene I a 
suerte de venir a la cátedra 
en días de claridad. Dichoso 
él, que no ha pasado por 
aquellos días turbios. Llega 
en estos días claros, o por lo 
menos en esfos días en claro, 
no spiamente- a enseñar y a 
explicar sino a hacer vida 
consubstancial. No hay con 
este nuevo catedrático un fun­
cionario público más, sino un 
hombre más. Un hombre que 
viene a ?yudar, a sumarse a 
estos tiempos de esperanza. 
No sabemos si ia realidad, el 
logro de estas aspiraciones 
está muy cerca o muy lejos. 
Esperemos mientras pensan 
do alto, con el corazón puesto 
en Espafia y deseándole días 
mejores. (Una gran ovación, 
demuestra la compenetración' 
de una gran mayoría de los 
asistentes con las palabras^ 
del señor Ruiz Funes). 

Al levantarse a hablar el se 
ñor Martínez-Moya todos los 
concurrentes, puestos en pie, 
le aplauden, durando la ova 
ción largo rato. 

Se muestra agradecidísimo 
a todos por lasmúltiples prue­
bes de amistad que constante­
mente ha recibido desde su 
llegada de Madrid. 

No podré olvidar jamás es­
te afecto vuestro. Yo siempre 
he conservado mis conviccio­
nes demócratas y he sabido 
conducirme en consecuencia 
con ellas en todos los actos 
de mi vida. Esto es lo que me 
estimuló para la lucha. 

Hace un año dije que Mur­
cia sabía agradecer. Yo que 
nada he hecho por ella, sino 
admirarla, tengo la prueba 
más contundente. Quedo con 
ello obligadísimo, deseando 
poder figurar en esta Univer 
sidad, y no por este deseo 
mío tan legítimo de volver a 
encontrarme entre vosotros 
pueda creerse que no estoy 
satisfecho de pertenecer a la 
Universidad de Sanfiago, una 
de las de más rancio abolen­
go de España y de las más 
orientadas al pensamiento y a 
la sensación del mañana. 

Este botón para la solapa 
y esta medalla que me re­
galáis, como esta placa de 
plata de los funcionarios de 
la Universidad, representa el 
afecto de todos y sobre mi» 
pecho sentiré su peso en caso 
de que me olvidara,—que no^ 
es posible de estas pruebas 
vuestras. 

Elogia calurosamente a es­
ta Universidad que fué me­
nospreciada y que llegó hasta 
sentir la espuela del hombre 
que montó sobre cl potro ce­
rril de la Dictadura. 

Termina expresando s u 
agradecimiento con un viva 
a Murcia. 

Es contestado este viva con 
una ovación ensordecedora, 
desfilando seguidamente cuan 
tos concurrieron a este acto 
por donde se encontraba el 
señor Martínez-Moya, reite­
rándole sus felicitaciones. 

de Serrana Santa anuncia un 
número extraordinario, que 
irá editado en,colores, reco 
giendo las notas gráficas más 
salientes de diversas provin 
cias con artículos literarios y 
dibujos, que darán realce a 
sus páginas. 

Deseamos que la revisfa 
«Madrid» obtenga, el extra 
ordinario pióximo el éxito 
que ha logrado con este úlli 
mo, por el que felicitamos a 
su director, nuestro querido 
compañero Osuna Servení. 

¡Acordaos de la política 
anterior al 13 de septiem­

bre de 1923! 
Murcia debe gobernarse 
por hombres que represen 
ten a entidades sociales, 

económicas y políticas, 
orientándose esta actua­
ción en un amplio sentido 

liberal. 

EN CEHEolN 

El gobernador 
asiste a la inaugu­

ración de una 
escuela 

El domingo tuvo lugar cl 
acto de inauguración de la 
escuela de niñas del caseríQ 
de Valentí, término de Cehc-
gín. 

Con objeto de asistir al ac­
to inaugural, el Gobernador 
civil señor Garcia Francos, 
acompañado del secretario 
del Gobierno señor Fernan­
dez Reyes, del secretario par-
ficular señor Cano, del ins 
pecíor de Escuelas señor 
Olagüe. de los señores Chico 
de Guzmán y Meseguer y de 
representantes de la Prensa, 
se trasladaron a dicho pue­
blo. 

Salieron a recibir a los ex 
pcdicionarios numerosos ve­
cinos del pueblo y al frente 
de ellos, don Fidel González., 

Todas las casas del pueblo i 
se hallaban engalanadas. | 

Una banda de música espe*j 
ró a la entrada del pueblo la 
llegada del Gobernador y sus 
acompañantes. 

Después de oída misa en 
casa de don Fidel González, 
la comitiva se dirigió al Ayun 
tamiento, en donde el alcalde, 
don Antonio Lorencio, pro­
nunció un discurso de salu­
tación, al cual contestó el Go­
bernador, saludando al pue-

EN 2," PLANA 

Las inundaciones en Francia 

Informaciones reglonalos 

Fletadora Murciana 

Notas del Municipio 

Grave accidente de automóvil 

blo desde uno de los balcones 
de la Casa Ayuntamiento. 

Terminado este acto, la co­
mitiva se trasladó a casa de 
don Fidel González, en don­
de se sirvió un esplendido al­
muerzo. 

A continuación se empren­
dió el viaje a Valentí para 
inaugurar la escuela. 

También en este caserío se 
hizo obiefo a la primera auto-
rinad de un entusiasta recibi­
miento. 

E! cura párroco bendijo el 
nuevo local y el señor Ola­
güe y el Gobernador civil 
pronunciaron sentidos dis-i 
cursos. I 

A continuación se d e s c u j 
brió una lápida que el pueblo | 
de Valentí dedica a don Fi­
del González, en grafitud a \ 
sus desvelos per los intereses ' 
del vecindario. 

El juez de Caravaca, don 
Alfonso Revuelto, pronunció 
un vibrante difcurso. 

En el edificio de la Escuela 
se sirvió un té. 

Los expedicionarios, a los i 
que el pueblo expresó su en­
tusiasta acogida, regresaron 
a Murcia safisfechos de la ex-
pcdi'zión. 

DE LORCA. 

Ante el fracaso de una 
Confederación 

Una población sin dinero y sir» aguas 
Nos encontramos, a pesar de las luchas sostenidas en es­

tos últimos años, con un problema que es cl único que nos 
afecta diariamente, y que no puede encontrarse en peores 
condiciones. 

Ha sido un fracaso para la Confederación Hidrográfica 
del Segura, y para nosotros muy especialmente, la creación 
de este organismo. 

El ministerio de Fomento se ha preocupado únicamente 
de proporcionarnos un perjuicio, sin que éste recaiga en be 
neficio del regadío de esta población. 

Las aguas de particulares que pasaron a ser propiedad de 
la Confederación en unas condiciones lamentables que cons-, 
tituyen una de nuestras mayores vergüenzas, con grave per-^ 
juicio para los regantes, que hoy las pagan a elevadísimos^ 
precios, vienen sin embargo a proporcionar un formidable; 
ingreso a la Confederación para que ésta pueda confeccionar; 
un presuesto brillante y tener una empleomanía más que sufl-i 
cíente al servicio de nuesfros intereses, que menguan cada 
día al amparo de pingües sueldos y elevadas dietas. 

No estamos ni estaremos conformes mientras se sigan 
procedimientos como los que actualmente se emplean, y lo 
mismo que en otras ocasiones, protestamos de homenajes 
realizados en esta, para premiar a quienes nada merecían, 
igualmente estaremos dispuestos en todo momento a lanzar 
públicamente nuestras quejas, que son las del puebla entero, 
sin tener en cuenta las protestas que puedan venir de incul­
tos clérigos y otros sátrapas por cl esfilo, ante nuestras 
razonadas manifestaciones. 

¿Qué opináis ahora de aquellas lápidas que dieron nombre 
a tres principales calles de esta población?... ¿Estáis orgullo­
sos de tal acto realizado? Jamás pudo acordarse acto tan im 
popular y grotesco. 

Y mientras todo esto ocurría en Lorca, con un descaro in­
comprensible, se prefcndía quedarse con otros riegos, pretcn 
diendo dar cerca de TREINTA MILLONES DE PESETAS 
más de su verdadero valor. 

Claro está que la incautación de las aguas parficulares, 
puede decirse que llegó a realizarse por medio de la coacción, 
pues sus dueños, ante las amenazas de una expropiación con 
arreglo a los amillaramientos, se acobardaron y ante tal ame 
naza y otras que procedían de la más alta figura del Fomento 
nacional, entregaron su propiedad por un valor irrisorio. 

Pero esto, con ser perjudicial y grave para los intereses de 
propietarios de aguas, nada habría tenido de particular si ello 
hubiera venido a beneficiar a los labradores regantes, pues ei 
sacrificio de unos vendría a compensar en parte viendo con 
safisfacción, que éste se realizaba en forma beneficiosa a ele­
mentos del regadío. 

Sin embargo no ha ocurrido así, y mientras aníes, cuando 
en una época de sequía, al adquirir elevado precio las aguas 
por mofivo de escasez, el propietario de éstas, que además 
era labrador, encontraba en parte jusfiflcado alivio, hoy, ni 
propietario ni colono se aprovechan de esta circunstancia y 
únicamente la Confederación es la que nota como se cngrosan 
fuertemente sus ingresos. 

No estamos dispuestos a tolerar este estado de cosas que 
trafaremos con el interés que merece y con detenimiento de­
bido. 

Queremos que las aguas de particulares se administren 
aquí en nuestra población, sin intromisiones que para nada 
necesitamos, pues aunque estas tienen estado legal, no ias 
consideramos de justicia y pediremos que desaparezcan para 
que nuestra independencia sea la que nos proporcione la con­
secución de nuestras legítimas aspiraciones. 

Queremos separarnos cuanto antes de la Confederación 
Hidrográfica del Segura, para obrar por cuenta propia, y con­
sideramos que esto nos reportaría una mejora de considera­
ción ya que nosotros seriamos los que nombraríamos los téc 
nicos y por otra parte tendríamos ahorros considerables evi­
tando esas cpnsignaciones, jenormes consignaciones! de re­
presentación que consideramos un verdadero despilfarro. 

Ya es h ra que protestemos ante quien corresponda y no 
toleremos más vejaciones de nadie, y si nos consideramos 
conscientes de nuestros actos como así es, realicemos foda 
clase de actos en los que se refleje nuestra justa protesta que 
nace de las injusticias cometidas al amparo de la Ley, dejan­
do a un pueblo que agoniza, sin dinero y sin agua. 

Corresponsal 

DE LIBROS 

Unos bellos versos a tono menor 
Un poeta murciano, Raimundo de los Reyes, ha publicado 

su segundo libro de versos; «Abecedario», título conciso, ex­
presivo, de evocación. «Abecedario» dice por sí más de cuan­
to puede decir un denominado. Adivínase que ha de tratarse 
de proezas de infancia, de balbuceos de esa primera -^dad en­
cantadora que tiene el raro don de hallar ia vida subyugante, 
como un mundo caprichoso de juguete en el cual solo hubiera 
un fantasma aterrador: la escuela. 

Antes de esíe libro, Raimundo de ios Reyes, jblicó 
«Campo», otro volumen de versos breves menos sujeto a la 
disciplina del título, abarcando excesivas variedades de lo 
objetivo por lo subjefivo. 

En'a uel libro el poeta se ofrecíe con menos esfuerzo en 
el recuerdo. No se trataba de ahincar la mirada en lejanas 
profundidades de la vida, de vacilar traduciendo emociones 
que flotaban entre las brumas de oro de un pasado ingenuo; 
esto siempre ha de ser más penoso evocarlo. Impresiones que 
entraron derechamente por el alma se escapan fácilmente a la 
percepción y a la síntesis. 

«Campo» es el libro de una juventud. De una juventud ai 
aire libre. Los versos, inspirados por el amor de la naturaleza 
y el amor que fan imprecisamente nos sorprende a los dieci­
ocho años. No sabemos si es el amor a una mujer, si es la 
alegría de sentirnos con opfimismo sano, si es que las horas 
cantan en nuestra felicilidad con armonía de dulces campa­
nas, si estas campanas son gratos anuncios de cita; toda esa 
amalgama lisonjera que trae la felicidad cuando hay entu­
siasmo decidido a recibirla con coronas de rosas. 

Este libro, masque un libro primero, de revelación, es ei 
trabajo depurado de un poeta desenvuelto, que contrastó sus 
interpretaciones líricas a lo largo de otros poetas emociona­
les que sinfieron predilección por el verso octosfiabo. Hay 
en él, caminos, cumbres estrelladas, aspectos de pueblos, 
mofivos de luna y amor repartido en todos estos variantes del 
tema universal. Y por ellos pasa la vibración de sus ritmos, 
suavemente, con la dulzura de un amable nocturno. 

En ningún caso hay dislocación de la imagen, dísequili 
brio de la pintura por el afán de presentar una metrificación 
de novedad. Combinando con versos de corto número de 
sílabas, con predilección por los poemas breves en los que 
se recoje esencialmente la emoción, el simbolismo es propio 
de la personalidad del auíor. Que en él, en ese cordaje de los 
centros está el encanío de los versos, no en los consonan-
íes, como el mérito de los cuadros no está en los colores si­
no en el arte de su pintura. 

Raimundo de los Reyes se dio en el libro «Campo» como 
él era entonces. La publicación de este libro data del año 
1927. No es mucho el fiempo transcurrido si se compara el 
contenido de «Campo» con el de «Abecedario». Este último 
fiene de arte perfeccionado cuanto aquel posee de arte sin 
cero. 

La sinceridad ha producido las mejores obras, las que 
más ahondan en la repercusión del gran público. Se conser­
va inconmovible y siempre en plena lozanía aquel arranque 
enamorado del poeta que enloqueció hacia la muerte por ei 
desconsuelo de una mujer imposible. «Pues bien, yo necesito 
decirte que te quiero —decirte que te adoro con^ todo el cora­
zón...» No hay arfiflcio ni arte convencional. Únicamente el 
arte de pronunciarse en impulsiva franqueza, en un arrebato 
incontenido. 

Conviniendo en que estos versos son excepcionales y que 
solo pueden escribirse en el desvarío de una alucinación po 
derosa, y conviniendo igualmente en que. la sinceridad de 
hoy derive por otros cauces menos distraídos, la sinceridad 
que preside en los versos de «Campo» se acicala con el afán 
de parecer bellamente apartada de trances vulgares. La pre­
ocupación de la poesía moderna se redujo a la forma y a ia • 
ampliación de las imágenes. Era preciso expresar con origi­
nalidad, y tras esto llegó, indefecfiblemente, la imposible ex­
plicación, esa nueva escuela de los incomprendidos. 

Raimundo de los Reyes ni profesa con acjuellos ni con es­
tos; ni en los extremos de lo fácilmente vulgar ni de lo divina­
mente extasiado hacia el interior. Versos trazados con la pre­
cisión del sentimiento, asuntos en los que se insisie poco 
para no recargar demasiado el matiz, tonalidades estrecha­
mente sentidas y unidas con la naturaleza... Así es ese bello 
libro en el cual un poeta se revela sin énfasis ni arlifi. ¡os. Re­
yes es un poeta que se impregna admirablemente en cl tono 
menor. 

Después de estas consideraciones, bueno será recoger la 
hebra para seguir sobre <Abecedc;rio». Y esto, para poder 
detenernos con más sosiego en e! comentario, quédese para 
otro momento. Capítulo aparte. 

El régimen de la com­
pra del capullo 

• El director de la Real So­
ciedad Económica de Amigos 
del País, don Emilio Diez de 
Revenga, -ha recibido los si­
guientes íelegraiTias: 

Del ministro de Economía 
nacional: 

«Contestando su atento ta-
legrama relacionado con la 
instancia presentada por la 
Asociación de Sericicultores 
de Levante, le manifiesto que 
se está estudiando la solici 
tud de referencia, y muy en 
breve se resolverá sobre cl 
régimen compra capullo de 
seda. Le saluda». 

D e I director general de 
Agricultura: 

«Recibido su telegrama, se 
estudia instancia presentada 
por Asociación Sericicultores 
Levante y se resolverá pron­
to sobre compra capullo se­
da. Le saluda». 

Los bailes de 
Union Mercantil 

e Industrial 
El domingo tuvo lugar el 

tercero de los bailes orga 
nizados por esta sociedad, 
consfituyendo un éxito defi-
nifivo para sus organizadores 
por la canfidad de bellísimas 
seQoritas que concurrieron al 

mismo llenando el salói com­
pletamente yadornándolo con 
el encanto de su belleza. 

Sin temor a incurrir en 
hipérbole, podemos asegu­
rar quecon haber sido los dos 
anteriores dos triunfos, el del 
domingo, los sobrepasó en 
mucho. 

Como en los anteriores, 
la orquesta «Olimpia» dirigi­
das por el Sr. Cantos ejecu­
tó un selecto programa de 
bailables a cuyos acordes se 
rindió culto a Terpsicore has­
ía las dos de la madregada. 
Las señoras y señoritas que 
asi^fieron a ían grata fiesta, 
fueron obsequias con núme­
ros para el sorteo de tres 
preciosos regalos que por 
sorteo correspondieron a las 
siguientes señoritas: 

Un magnifico frasco de co­
lonia «Aromas de Murcia» a 
la señorita Carmen López 
Nufiez en ei número 552. 

Un franco de esencia «Aro­
mas de Murcia» a la señoritas 
Joaquina Cortés Dominguez| 
en cl número 24-. j 

Y un precioso joyero, a la] 
señorita Lili Martínez, en eil 
número 528. f 

Los organizadores de es - ' 
tos bailes pueden'estar satis­
fechísimos de su iniciafiva, 
a la que cada día responde 
con mayor entusiasmo el ele­
mento joven de Unión Mercan 
til. A unos y otros nuestra fe­
licitación por el éxito alean-
zado con estas agradables = 
fiestas-


